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NUESTRO PROGRAMA PARA 1936 

N uestros lectores habrán podido darse cuenta 
de que, atenta la Dirección a mantener su inte­
rés, procura ciar la mayor variedad posible al 
texto de la Revista, pero así C01110 de vez en 
cuando se trata de palomas y de conejos, en 
atención a indicaciones recibidas de algunos sus­
criptores, desde el próximo año en casi todos 
los números se dará la cabida que sea posible 
a asuntos relacionados con dichos anú1lales. 

Atentos también a informar a nuestros lec­
tores de cuanto refleje estudios y progresos o 
enseñanzas en los órdenes educativo, científico, 
industrial y práctico, mantendremos esos doc­
trinales propios, o .de diversos autores que tanto 
contribuyen a la educación de los avicultores, 
reforzándolos con noticias de carácter instruc­
tivo e informativo que a la Redacción lleguen 
por diversos conductos. 

El sumario de materias que serán tratadas 
en 1\1UNDO AvícOLA puede, pues, decirse que 
será el siguiente en 1936. 

SECCIÓN OFICIAL. - Decretos, Órdenes Mi­
nisteriales, Reglamentaciones y Disposiciones 
que afecten a la Avicultura, Convocatorias para 
Cursos, Cursillos, Conferencias, Exposiciones, 
Concursos, etc., etc. 

EDITORIALES. - Iniciativas, juicios. criterios 
u opiniones sustentadas por el periódico. 

DOCTRINALES. - Artículos instnlctivos y de 
índole práctica o teórico práctica, encaminados 
a imponer al lector sobre las prácticas moder­
nas y los progresos o adelantos. 

ACTIVIDADES AvíCOLAS. - Información de 
trabajos, actos y toda cIase de . manifestaciones 
de actividades que emanen de las entidades aví­
colas, colombófilas y cunículas y de las agro­
pecuarias que la secunden en su labor de fo-

mento de dichas industrias y deportes en 
Espaiía. 

INFoRMAcróN i\'1UNDIAL. - Noticiario de cuan­
to pueda ser interesante conocer o saber, sobre 
10 que en las ramas de la Avicultura, Columbi·· 
cultura, la Colombofilia y la Cuniculicultura se 
hace y se progresa en todos los países. 

SECCIÓN DE CONSULTAS. - Contestaciones de 
aquellas que, dirigidas al periódico, tengan con­
testación que pueda ofrecer interés general. 

P . .\GINAS DE PALOMAS Y CONEJOS. - En las 
que MUNDO AvíCOLA se dispone a ilustrar a 
sus lectores sobre la Columbicultura, la Colom­
bofilia y la Cuniculicultura y a cooperar en la 
obra de foment,l de las mismas en el país. 

SECCIÓN DE PROFILAXIS Y DE ENFERMEDADES 
sobre cuya utilidad creemos que nada hay que 
decir a nuestros lectores, ya que por sí mismos 
han de apreciarla. 

Además de estas secciones, la colección de ' 
MUNDO AvíCOLA de 1936 contendrá un inédito 

CuRSILLO DI! AVICUVtuRA MODERNA 

EN DOCE LECCIONES 

que nuestro director, el Profesor don Salvador 
Castelló, ha escrito expresamente, dedicándolo 
a nuestros subscriptores, el cual se publicará a 
razón de 11ma lección cada mes, al objeto de que 
el cursil lo termine en el número de diciembre y 
pueda así tenerse completo en el tomo XV co­
rrespondiente al año de 1936. 

Tales son nuestros planes y nuestro pro­
grama para el próximo año y ojalá tengamos el 
acierto de dejar satisfechos a nuestros subs­
criptores. 

OCOCCODco«<>~~nOOODcDDDD 

A nuestros suscriptores 

Con el reparto del presente número queda 
completo el tomo XIV de MUNDO AVÍCOLA. 
La Dirección espera que nuestros lectores sa­
brán perdonar las deficiencias que en el año 
que termina habrán observado en la aparición 
de sus números, bien compensadas por las acti-

vidades y los esfuerzos puestos en juego para 
cumplir nuestros deberes para con ellos, antes 
de terminar el año, quedando así normalizada la 
situación. El número de enero, primero del 
tomo XV, será distribuído antes del 15 de d i­
cho mes. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1935



M u N D o A. V 1 e o L A 267 

Balance Avícola anual y feliz año nuevo 

El año avícola de 1935 ha sido fecundo en 
actividades por parte de algunas Asociaciones 
que han organizado exposiciones y concurso.,; 
pero en el orden económico nacional, no só!o 
nada ganamos, sino que seguimos mal. 

A pesar de la intensa labor de la Asociación 
General de Avicultores de España y de las en­
tidades avícolas y agropecuarias que con ella 
colaboraron, no ha podido lograrse una reduc­
ción en la contingentación de los huevos, que 
para el corriente año ha de ser la misma que en 
los anteriores, y así es como las importaciones, 
que fueron en 1935 poco más o menos las mis­
mas que en 1934, con grave daño en nuestra ba­
lanza comercial, en 1936 podrán seguir en la 
misma intcnsidaa que en los años precedentes. 

La marcación de los huevos importados con 
el nombre del país de origen, que tan buenos 
resultados dió en los países que la decretaron, 
falló por completo en España, porque el pú­
blico consumidor no respondió como en aqué­
]los. Aquí se quiere el huevo barato, venga de 
donde venga y sea el que fuere, y ante esto la 
cosa no tiene remedio. Mientras el precio del 
maíz y de ciertos piensos no baje, en España 
110 puede producirse el huevo al coste en que 
se cosechan en países más afortunados que el 
nuestro, y como la desvalorización del hueyo 
nacional se sostiene, nuestra producción. lejos 
de aumentar, va en descenso, porque hasta son 
muchos los campesinos que se desprenden de 
las gallinas. 

De las peticiones formuladas al Gobierno, Je 
acuerdo con las conclusiones de la Asamb!pa 
Nacional de Avicultores celebrada en Madrid 
en 1934, así en 10 que se refiere a la reglamen­
tación en la venta de huevos al detall, como 
a las condiciones sanitarias de esta mercancía, 
l1aBa se ha logrado y siguen vendiéndose 105 

huevos viejos y los conservados como frescos 
a ciencia y paciencia de las autoridades, al pa­
recer encantadas de que todos los españo!es 
p uedan hartarse de huevos a bajo precio, aun­
'CIue revienten . 

Lo de la marcación, medida tan eficaz ('n 
otros países, en España es un mito, porque 
el consumidor 110 para mientes en ello, porqlle 
en el comercio huevero (el de mala fe) se ha 
dado ya en el ·modo de borrar la marCa cuanclo 

le conviene hacerlo, y porque hasta lo hay que 
explota la presencia de la marca. Con el huevo 
ele Polonia, cuya marca nacional sólo dkc 
Polslea, hay quien, empleando un sellito ~0!1 
igual carácter de letra, le agrega la palab:'a 
"Granja", y así el huevo lleva marca Gra.nja 
PolskaJ con 10 que resulta ser huevo fresco es­
pañol y hasta huevo de graJljaJ con el que mu­
chos hueveros e1an el timo a sus parroquianos. 

En lVfaelrid, en los tres últimos meses del 
año pasado, el 50 por 100 de los huevos que , . 
vendieron fueron huevos conservados) demos­
trándolo, no sólo su estado, sí Que también el 
bajo precio a que se vendía (2,40 docena al de­
tall) . En las provincias del país productoras 
de huevos estaban entonces a 3 ó 4 'y aun a 
4,50 docena, el fresco. y como en los meses de 
poca postura hay menor producción en todos 
los países ele Europa que mandan huevos a Es­
paña, ni aun en ellos podía estar el huevo fresco 
a un precio que permitiera venderlo en Madrid 
a cotización tan baja. Hasta el de Sudamérica, 
que podía ser más o menos f resco, llegaba y va 
llegando refrigerado. 

Con el retraso en que tocio suele hacerse en 
España, el día. 14 de octubre de 1935, el COI/­
greso de los DiplItados ratificó el COHvellio 
Internacional de Bruselas de 11 de diciembre 
de 1931 sobre la lIIarcación de los huevos de 
i111portación, cuando, por el Decreto Presidel> 
cial de 22 de noviembre de 1934 (Gaceta dr 
Madrid del 27 del mismo mes), ya regía en ,.¡ 
país, pero sin que en -él se incluyera lo acordado 
en el artículo 2.°, letra, b, que dice te:rtualmentl'· 
"Huevos conservados. - Deberán llevar marca 
eH tiufa negra", artículo completado en el Ane­
xo del Convenio Internacional, en el que se pre­
cisa q'ue los huevos conservados 110 sólo !le'ven 
la marca del pa'Ís, silla la marca "CoJ1servadu " 
en la lengua del país de or igen. 

En tanto el Decreto de 2 de noviembre no ~e 
complete ordenándolo así, podrá haber sido ra­
tificado el Convenio de Bruselas, pero no se le 
dará el debido cumplimiento. 

La necedad de muchos consumidores espa­
ñoles llega al punto de creer que esas marcas 
nacionales que lleva el huevo de importación, 
son marcas de granjas que se las ponen como 
garantía de que es huevo fresco, y así se da el 
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extraiio e inconcebible caso de que, lo que en 
tantos países ha menguado las importaciones, 
aquí las mantenga y las haga preferentes. 

Para el Gobierno español, el huevo se ha to­
mado ya C01110 mercancía balanceadora en los 
tratados de comercio con los países que nos Jo 
mandan, y hasta en algunos de América cuya 
salida de dinero está controlada, en el huevo 
se ha encontrado el modo de situarlo clandes­
tinamente en España. Así llegan ele Suclamé­
rica partidas de huevos eDil ordeJl de vellderlos 
(~ clfalquier precio que sea. La cuestión está en 
que se conviertan en el dinero que por vía le­
gal no podía mandarse a España. 

Fracasada la marcación del huevo, 110 cabe 
otra salvación que el aumento de los derechos 
aduanales y la reglamentación, y aun la prohi­
bición de importarse huevos conservados, cosas 
que los Gobiernos 10 tienen siempre en su mano. 

:Malo es, pues, el balance anual de 1935, en 
cuanto a la situación avícola general en el país, 
pero no es más halagüeño en 10 que afecta a 
otras cosas, como por ejemplo al haberse Sll­

primido por economías la divulgación avícola 
en la cátedra ambulante que tenía establecida 
la extinguida Dirección General de Ganadería 
y la partida para publicaciones agropecuarias de 
reparto gratuito. 

En las juventudes avícolas directoras se nota 
un espíritu innovador con tendencias a cambiar 
o modificar bases y organizaciones adoptadas 
en todos los países como buenas, sin que los 
innovadores las conozcan o sin que se hayan 
dado el trabajo de estudiarlas y de ver el por­
qué se impusieron . 

Aun podríamos señalar la falta de activi-

D o A v 1 e o L 

dades en algunas Asociaciones avícolas, que no 
dan fe de vida, y hasta la apatía de algunos 
significados avicultores que, ni asisten a las re­
uniones a que se les convoca, ni prestan el apo­
yo que debieran prestar a los elementos direc­
tivos de sus Asociaciones. 

A pesar de 10 que se ha predicado la unión 
y el buen acuerdo, muchos de nuestros avicul­
tores van siempre por su lado, no están con­
formes en cuestión de precios y de producción, 
y así es como se sienten ya los efectos de la 
competencia en ciertas producciones, llevándose 
a la ruina industrias relacionadas con la avi­
cultura que, por la unión y el buen acuerdo, 
han arraigado y florecen en otros países y que 
aquÍ en España. apenas nacidas ya van en deca­
dencia. 

No hay ni que mentar esa avicultura poco 
escrupulosa, por no decir ya, de mala fe, que 
lanza al mercado huevos para incubar, polluelos 
y 3"\[eS adultas que dice ser de selecció/I) y que 
nada tiel1e de ella: lo que se perj udica a los 
avicultores en el ramo de piensos para las ga­
llinas, de mala o defectuosa composición, y otras 
cosas que. por ser bien sabidas de nuestros lec­
tores, mejor es no hacer hincapié en ellas. 

A pesar de las actividades y de los laudables 
trabajos de algunas de nuestras asociaciones, 
todas ellas mcrccedoras de gratitud y de felici­
taciones, preciso es consignar que el año aví­
cola español de 1935 no ha sido ele los que me­
rezcan buen recuerdo. 

Esperemos que las cosas mejoren en el que 
nace, y ya en él, A1uXDO AVÍc;.oLA desea a sus 
subscriptores y a todos los elementos avícolas 
del paí? venturas y satisfacciones. 
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ACTIVIDADES AvíCOLAS ESPA ÑOLAS 

Del Quinto Concurso de puesta celebrado por el 

Sindicato Avícola de Menorca 

Grato es poder cgusiguar la perseveral1cia COl1 que el Sindicato Avícola de Mwor­
ca., que preside don Miguel lvlercadal Papelcudi, viene celebra.l1do auua/mmle HfS con­
cursos de puesta. y las excelentes post m-as que entre SlIS galtinas C01lcursantes se ,"egislrall. 

Véal/se seguidamente los resllltados del V Concurso por él celebrado en el 0110 aví­
cola de 19J4-J5, sieudo digno de notafse que en el sólo ji{[Urm"Oll galli1las de razas 
t/aciona/es. 

Nuestras si1tceras felicitaciones al Sindicato y n, los C01lcursa1l/es premiados. 

RESULTADO FINAL DEL CONCURSO Y RELAcrÓN DE LOS PREM[OS CONCE DmOS 

EN EL M[SMO 

N o • Puntuación o 
ü ¡;; ~ > o ----" " RAZA PROPIET ARIO .§ -ª RECO:\IPENSAS ., 
Z ~ Z • En te- Centé-

• " ros simas " --- -- --

Premios individuales 
3 Menorca negra D. Pedro Mir 195 250 08 Campeonato 

13 " » o.a Esperanza Benejam 226 243 16 Primer premio 
33 » » D. José Dom énech . 188 241 96 Segundo premio 
2 » » D. Pedro Mir. 202 228 52 

15 " » D. :I. Esperanza Benejam 195 215 87 
19 Balear negra . D. Antonio Ferragut 190 233 82 
21 163 181 65 
23 

Menorca negra D. José Mari. 
174 206 43 

24 162 184 13 
25 188 228 60 Terceros premios 

27 191 187 15 
28 Prat leonada. D. Migue[ Mercadal 206 227 50 
30 204 216 23 
31 } Menorca negra } D. José Doménech . 172 224 71 
35 188 199 47 

I 
Puesta invernal I 

I 

31 !\IIenorea negra D. José Doménech . 64 82 35 Campeonato 
26 Prat leonada . D. Miguel Mercada} 67 81 88 Primer premio 
3 Menorca negra D. Pedro Mir 63 81 22 Segundo premio 

Lotes Premios de COl1jll1110 

E Menorca negra D. José Mari 818 955 86 Extraordinario 

Notas . - 1. 6 En el concurso no se inscribió nioguo:l gall ina de caza extranjera . - 2 .
0 Los lotes er:m de cinco 

polla s y 'el número de ellos de siete. 
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PARA LOS QUE QUIEREN APRENDER 

GALLOS Y GALLINAS BUENAS, MEDIANAS Y MALAS 

POR EL PRO,. S. CASTELLÓ 

Aun cuando a base de las doctrinas de Osear 
Smart, divulgadas ya en España, fácil ha sido 
a la mayoría de los bucnos avicultores apre­
ciar las tres categorías de gallinas L 2, L 1 Y 
L O (clasificación de Smart), de las que vamos 
a tratar aquí, es un hecho que todavía hay 
personas que 110 10 han entendido bien y viven 
en con fusiones. 

l\IUNDo AvíCOLA fué la primera revista pu­
blicada en lengua castellana que dió a conocer 
las doctrinas ele Osear Smart, dedicándoles un 
número especial, con el que hOlnenajeó al ma­
logrado maestro, dedicándole el de septiembre 
de 1925. Luego el libro de Osear Smart fué 
traducido íntegramente al castellano por don 
Pedro Laborcle Bois, bajo el seudónimo de 
P. Le Bec, y con ello, y en poco tiempo, 
aquéllas se divulgaron, produciéndose en Es­
paña el movimiento de progreso que habían 
determinado ya en todos los países en los que 
se habían dado a conocer. 

¡\llora bien: sin menguar en 10 más mínimo 
la gloria de Smart, ya que por su libro se 
divulgaron principalmente en Europa las mo­
dernas teorías sobre el valor práctico de los 
gallos y de las gallinas, en cuanto a la postura 
y los métodos O bases de una buena y eficaz 
selección, debe saberse que no fué solamente 
aquel genetista británico quien trató magis­
tralmente de esa materia, porque can anterio­
ridad lo había hecho en América el sabio doctor 
Raymond Pearl, de la Estación Experimental 
del Estado del Main, como lo han hecho des­
pués numerosos genetistas en diversos países. 

Es un hecho que. salvo ligeras discrepancias 
en la apreciación ele los factores genéticos de­
terminantes ele la mayor o menar fecundidad 
de la gallina, en el fondo todos convienen en 
que la determinación de la categoría en la que 
entra la gallina, tiene por base el número ele 
huevos que da en los doce meses siguientes 
a la postura del primer huevo, y en que, ele 
dichos huevos, los más posibles sean dados en 
un período determinado. Este período es de 
tres meses a tres y medio, y para las pollitas 
nacidas en primavera, puede estar comprendido 
entre septiembre-noviembre (inclusives); octu­
bre-diciembre; noviembre-enero; o diciembre­
febrero, según el mes en que empieza la pos­
tura, y variando el número mínimo ele huevos 

en tales períodos, entre más de 3D, más de 40 
o más de 60, según los tres meses que entran 
en el período. 

Por las estaciones en que tales períodos se 
encuentran, se ha venido diciendo siempre, pe­
ríodo de puesta invernal, y el mismo Osear 
Smart incurrió en esta falta al decir que eralJ 
gallillas L. 2 (es decir, superiores) las qlle daball 
más de 30 /¡If(>'"cJOS en los trcs 1//C'ses de illvierno, 
siendo así que debió decir .. en -parte del otoílO 
y parte del invierllo, porque el otoño alcanza 
hasta fines de diciembre. 

Claro está que el buen sentido ele los lecto­
res de su libro suplió la falta, entendiendo por 
invierno el tiempo frío, pero aun hay personas 
que, tomando al pie de la letra lo dicho por 
Smart, consideran falta que se diga otoiio e 
invierllo, cuando basta saber cuándo empiezan 
y acaban el otoño y el invierno para ver que 
no la hay. 

Otra cuestión de suma importancia, es la de 
que se ha venido hablando siempre del factor 
de la puesta inverllalJ cuando, en realidad, 'l/O 

hay tal factor. El factor que da la calidad a 
una gallina, es el defermiJ/allte de su llegada 
a la madure:: sexual en el '/IIomento normal eH 
la ,'a::a a que pertenece la gallina, 10 cual ocu­
rre en las pollitas nacidas en primavera, en 
los meses de septiembre, octubre, noviembre 
o diciembre, según el mes de aquélla en que 
el ave haya nacido, y de ahí que dé el número 
fijado de huevos en tiempo frío. 

No hay, pues, tal factor de la puesta in­
vernal, aunque por costumbre todos así lo ha­
yamos admitido, sino factor de la llegada a 
la madurcz sexual en Ult tiempo o mOl/lento 
Hormal. 

En demostración ele esto está la tabla de 
Prueba C01ltinua, establecida por la Asociación 
Británica de Avicultura Científica, a la que an­
tes hicimos ya referencia, y a la que nada opuso 
el mismo Osear Smart. tabla que reproduci­
mos aquí para que la tengan a la vista los 
que con ella quieran guiarse para saber en qué 
categoría han ele colocar a sus gallinas 

Como puede verse en esta tabla, y aun a 
pesar de haber dicho Osear Sl1lart que eral! 
gallillas L. 2 las que daban más de 30 "uevos 
en los tres 1JWSeS de invierno (debiendo enten­
derse siempre, que se refiere a las pollas pri-
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11laverales con mínImo de 140 huevos en los 
doce meses siguientes a la postura del p rimer 
huevo). por gallinas L. 2 se tielle también a 
las que, e1J/pe::oJldo eutre cllero ~v agosto, den el 
mínimo de 140 auual, de los Cltales 40, 50, 60 
Ó 65 en los tres primeros meses de postura, 

e o L A 271 

.c**)J HO podríall fellerse por tales más que 
las qne dieron por lo menos 30 Iluevos en los 
tres meses de 1'¡¡,vicrnQ (s i daban por lo menos 
140 en el primer año), cua1ldo también lo soJ/ 
todas las q/le, eOllla L. (2) , aparecen CO/ll.O 

tales ell la tabla. 

TABLA DE PR UEBA COl\TINUA 

rr== C I~'¡fiCa-11 
Principio de la puesta Fin de la prueba Huevos puestos clón o 

categorfa 

1. o Enero . 31 Marzo 
1.0 Enero . 31 Marlo 
1.° Febrero 30 Abril 
1 o Febrero 30 Abril 
1. o Marzo. 31 Mayo 
1.° lvbrzo . 31 Mayo 
1. ' Abril 30 Junio 
1.' Abril 30 Juoio 
1.' M"yo 31 Julio 
1. ' Mayo 31 Julio 
1.0 Junio 31 Agosto. 
J, O Junio 31 Agosto . 
1.' Julio 30 Septiembre 
1.' Julio 30 Septiembre 
1.0 Agosto 31 Octubre 
1.0 Agosto . 31 Octubre 
1.0 Septiembre 30 Noviembre 
1.0 Septiembre 30 Noviembre 
1.0 Octubre 31 Diciemb re . 
1.0 Oct ubre 31 Dic iembre. 
1.0 Noviembre 31 Enero 
1.0 Nodembre 31 Enero 
1.0 Diciembre. 28-29 Febrero 

~_ 1.' Diciembre. 28- 29 Febrero 

y variando la cifra según el mes en que na­
cieron. A esas gallinas en las cuales esos tres 
meses no coincidieron' con el otoño o con el 
jJwierno, es decir, en aquellas en que la prueba 
1/0 se pltdo practicar eJl tielllPo frío, la Aso­
ciación Británica de Avicultura Científica acordó 
que se las distinguiera de las L. 2 (de prueba 
il/verl/al), poni endo la cifra 2 ó 1 entre pa­
r éntesis, 10 cual a Osear Smart le pareció '/IIlfy 

cuerdallleJlte dispuesto (*), sill opollerse a q/te 
Jueraa tal/. L. 2 COIIIO las otras. 

Llamamos especialmente la atención de nues­
tros lectores sobre el particular, porque es asun­
to de trascendental importancia, ya que, 11 0 

teniendo esto en cuenta y ateniéndose a la de­
fini ción dacia por Smart de las gallinas L. 2 

e) Página 1 )2 . Línea 7 de su libro « La herencia 
de la fecundidad». Edición castellana. 

no o l11<1.S L (2) il menos de 60 L ( l 
60 a más Ui menos de 60 
65 o I11<1S L (2 
menos de 65 

L r 
65 o más 

t ~~ menos de 65 . 
65 o más 
menos de 65 
60 o mas I ¡ al menas de 60 . L (1 
50 o más Iqi menos de 50 . 
llO o mas L 2 
menos de 40 . L (1) 
40 o más L. 2 
menos de. 40 L. 1 
30 o más L. 2 
menos de 30 L. 1 
40 o más L. 2 

1
I menos de 40 . L. 1 

60 o más L 2 
menos de 60 L. 1 

1I 

Cierto es que al avicultor más le convienen 
las L. 2 que las L. (2), porque, coincidiendo 
su llegada a la mad urez sexual con el otoño 
o la entrada del invierno. le dan huevos cuando 
se venden a mayor precio, pero en cuanto a 
categoría todas entran en la misma, es decir, 
en la de buenas o slfperiores; digalllos L. 2. 

I-fay, pues, que acla rar, o mejor dicho, mo­
dificar tocIo lo que unos y otros hemos venido 
maquinalmente diciendo sobre el establecimiento 
de categorías de las gallinas a base de las 
doctrinas de Pearl y Smart, precisándolo de 
la manera siguiente: 

CLASIFICACIóN 

Gallinas buenas o sup~riores. - Las de 
categoría smartiana L 2 Y las L . (2). 

(**) Pagina 43 de su li bro. 
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Se el/liellden por L . 2 las de Pearl y Smart, 
de nacimiento primaveral, que en los doce me­
ses siguientes al primer huevo dan de 140 a 
280 ó más huevos, pero de éstos: 

a) Entre septiembre, octubre y noviembre, 
40 o más. 

b) Entre octubre, noviembre y diciembre, 
30 ° más. 

e) Entre noviembre, diciembre y enero, 
40 ° más. 

d) Entre diciembre, enero y febrero, 60 
o más. 

Se enlellderá.n por 1.. (2) las que, empe­
zando a poner ele enero a agosto, inclusives, 
dan en el primer año de 140 a 280 o más hue­
vos, de los cuales: 

a) Entre enero, febrero y marzo, 60 o más. 
b) Entre febrero, marzo y abril, 60 o más. 
e) Entre marzo, abril y mayo, 65 o más. 
d) Entre abril, mayo y junio, 65 o más. 
e) Entre mayo, junio y julio, 65 o más. 
f) Entre junio, julio y agosto, 60 o más. 
g) Entre julio, agosto y septiembre, SO o 

más. 
h) Entre agosto, septiembre y octubre, 40 

o más. 
Gallinas m edianas. - Las de Pearl y Smart 

L. 1 Y las L. (1). 
Se el/tenderán por L . 1, las' ele nacim iento 

primaveral que en los doce meses siguientes al 
primer huevo dan de SO a 80, COIll O mínimo, 
]ludiendo llegar hasta 210, de los cuales: 
cuales : 

a) Entre septiembre, octubre y noviembre, 
menos de 40. 

b) Entre octubre, novien,lbre y diciembre, 
menos de 30. 

e) Entre noviembre, diciembre y enero, me­
nos de 40. 

d) Entre diciembre, enero y febrero, me­
llas de 60. 

Se elllellderán por L. (1) las que, empe­
zando a poner de enero a agosto, inclusives, 
den en su pr imer año de postura de SO a 80 
C0l11 0 mínimo, pudiendo llegar a los 210 huevos: 
pero ele éstos: 

a) Entre enero, febrero y marzo, me­
nos de 60. 

b) Entre febrero, marzo y abril, menos 
de 60. 

e) 
d) 
e) 
f) 

Entre marzo, abril y mayo, menos de 65. 
Entre abril, mayo y junio, lllellOS de 65. 
Entre mayo, junio y julio, menos de 65. 
Entre junio, julio y agosto, meilos de 60. 

g) Entre julio, agosto y septiembre, menos 
de SO. 

h) Entre agosto, septiembre y octubre, me­
nos de 40. 

Gallina. malas. - Las L. Cero de Pearl y 
de Smart, o sea las que no dan ni siquiera 
30 huevos en el pr imer año de puesta sin dar 
Hillgll/w en ot01io 11/: en úJVierlIo~ y las L. (Cero) 
que empezaron a poner de enero a agosto y, 
sin llegar a dar más de 30 huevos en el primer 
año, se mostraron muy tardías en dar el pri­
mero. 

Así como la prueba de las pollas primave­
rales L. 2 debe empezar con el registro de 
la postura del primer huevo, Osear Smart dice, 
y sus razones debe tener, que las pruebas para 
el descubrimiento de las L. (2) Y de las L. (1), 
cs decir, de las que no nacieron en primavera, 
deben empezar el día primero del mes siguiente 
al de la fecha en que dan el primer huevo, 
y, además, en este punto formula otras dos 
observaciones. 

Dice que, en pr imer lugar, no debe some­
terse a estas prucbas a las gallinas nacidas en 
época del año que las hizo tener edad sufi­
ciente para ser sometidas a la prueba L . 2 
(es deci r, a la otoño-invernal), y que en ella 
pudieren demostrarse ser L. 1 o L . Cero. 

Olvidar esto - sigue diciendo el maestro­
es exponerse a incluir aves de clase in (criar 
en los lotes de reproductoras, y el mismo cria­
dor sufr iría las consecuencias de este error en 
la manera de juzgar. 

En segundo lugar - ag~ega Smart, - que 
las aves de madurez muy tardía (***) no de­
ben someterse a la prueba del factor L. (2). 
porque, si demuestran tenerlo (****) además 
llevarán también el factor de madw:e= tardía 
en el linaje, que, como dejamos dicho, es cosa 
que nadie puede desearj porque es perjudicial. 

Antes de pasar adelante, conviene decir que, 
en general y sea cual fuere la categoría en que 
quede clasificada la gall ina, en cada una de 
las categorías el número de huevos 10 determina 
un factor fluctuallte, de suerte que no por dar 
una gall ina 250 huevos en el año, sus hij as los 
han de dar también, pero, si los que da, entran 
en el número máximo o elmÍll imo asignado a la 
categoría de su madre, en puesta temporal o 
anual, queda en igual categoría. 

Sobre tales bases, que sin apartarse de las 

e'·) Es decir las que posiblemente resulten ser 
L (Cero). - N. de la R. 

ettt
) Por anomalfa, salto atrás, o mutación pro­

gres i\'a. - N. de la R. 
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N D o 

N- 7. 

Puesta invernal más de 80 
I'lI l.'sta: llnual 280 o más 

Puesta invernal 40 a 49 
Puesta anual 200 a 229 

N' 6. 

Clave TI de Sm:lrt para los 

diagramas de los gallos y 

gallinas L. l. 

N° '7. N- 18, 

Puesta invernal nula 
Puesta anual 60 .8 80 

N-u. 

Puesta. invernnl nula 
Puesta anual JO a 39 

A v 1 e o L 

Puesta invernal 50 a 80 
Puesta anual 230 a 280 

Pue-sta invernal 31 a 39 
Puesta anual 140 a 199 

Puesta in vemal 25 a SO 
'puesta anual 130 a 210 

N° 10. 

N°" N" s4-

Puesta invemaltO a 14 
Puesta anual 60 a 110 

A 

N0 20. 

Puesta invernal nula 
'Puesta,anual 40 a S9 

V' V 
N" 2). N°:!4_ 

Puesta invernal nula 
Puesta anual meoos de 30 

273 

Clave 1 de Smart. para. los 

diag:amas de los gallos y 

gallinas L. 2. 

Puesta invernal 15 a 24 
Pul!Sta anual 100 a 150 

'. N" .~ 
Puesta invernal 1 a 9 
Puesta anual 50 • 80 

Clave JI! de Smart, pa ra los 

diagramas de gallos y galli-

nas L. Cero. 
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doctrinas de Smart y Pearl se completan con 
el aditamento puesto por la Asociación Britá­
nica de Avicultura Científica, no objetado y 
aun clIcrdomeJ/,fe establecido (según dice Smart 
en la página 132 de su libro en versión cas­
tellana), cualquiera puede clasificar sus gallinas 
asegurándoles la categoría que les corresponda, 
y nos parece que bien claras dejamos las cosas 
para que a lo expuesto puedan atenerse nues­
tros avicultores. 

COMPLEi\IEi\1'OS DE LA CLASIFICACIÓ~ 

Como quiera que en las categorías L. 2 Y 
L. 1, C01110 en las L. (2) Y L. (1), cabe un 
mejor o un peor, según la calidad de los hue­
vos, es decir, si son de mayor o menor peso, 
dentro de cada una de ellas se darán como 
mejores gallinas las que, en igualdad de nú­
mero de huevos los den más grandes, no sólo 
porque se pagan mejor, sí que también por­
que el peso o tamaño del huevo depende en 
gran parte de un. factor genético y por lo tanto 
hereditario. 

En España pueden darse como de primera 
los de más de 65 gramos, como de segunda 
los de 55 a 65, como de tercera los de me­
nos de SS. 

Todavía hay otras cosas a tener en cuenta. 
tales como el ritmo de la postura, la intensidad 
y la persistencia en la puesta. 

Por ritmo se entiende la marcha que lleva 
la gallina en los ciclos o puestas de los huevos, 

. dándolos a veces en número de 15 ó 20 y des­
cansando luego muchos días, y otras veces po­
niéndolos seguidamente en series de pocos hue­
vos, entre los que se toma uno ° dos días de 
descanso, y éstas son mejores, y más aún. si 
ello va unido a la persistencia. 

Por persistencia se entiende el que la puesta 
se mantenga 10 más posible en el año, es decir, 
que si la gallina da ISO ó 200 huevos, los re­
parta en tal forma, que hasta en tiempo de 
muela los vaya dando, sin soltarlos todos en la 
época de abundancia y guardándose sólo algu­
nos para darlos en tiempo de escasez. 

Por intensidad se entiende el momento, o 
mejor, el mes del año en que la gallina da el 
mayor número de huevos, lo cual, en nuestras 
latitudes, ocurre en abril o mayo, si bien en 
esto puede haber variación por circunstancias 
ajenas a la naturaleza del animal. 

Ritmo, intensidad y persistencia, son cosas 
determ inadas por factores genéticos, y por lo 
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mismo, además de darse como mejores las ga-
1\inas por su postura y peso de los huevos, 
hay que elegir aquellas en las que dichas cua­
lidades estén mejor de manifiesto. 

En la anotcíción de la intensidad, el avi­
cultor tiene una guía para poder deducir con 
bastante aproximación los huevos que pueden 
esperarse de una gallina en los tres o cuatro 
años que puede ir dando huevos suficientes 
para pagar lo que come. Nos referimos al lla­
mado ;;lndice de Paterson", que tiene por base 
la multiplicación del número de huevos da­
dos por la gall ina de primer año de puesta 
en los dos meses consecutivos de mayor in­
tensidad. 

Si una de esas palIan as da en abril 25 hue­
vos y 24 en ma)'o, se dice 25 X 24 = 600. 
De esos huevos, 200 serían los correspondien­
tes al primer año de postura, y los cuatro­
cientos restantes serían los que podría dar en 
el segundo, tercero y cuarto. Así, pues, si la 
intensidad del primer año diese sólo un ín­
dice de 400, el tercio (133) correspondería al 
primer año, y en los tres años, hasta el cuarto, 
sólo cabría esperarle 266, o sea unos 88 por 
año, quizás 100 en el segundo, pero ya puede 
verse que es gallina que no ha ele tener cuenta 
conservarla. 

Si bien el índice de Paterson no es ni puede 
ser de resultados matemáticos . en la mayoría 
de los casos concuerda con lo que se ve en 
la práctica. 

Aún cabe agregar en este punto que en la 
clasificación de Pearl, de Slilart y, por qué no 
decirlo, en la ya universalmente admitida, hay 
que tener en cuenta que, al tratarse de la lle­
gada de las gallinas a la madurez sexual no 
caben reglas generales, pues hay razas que en 
ello se muestran precoces y otras tardías. 

Smart ya lo precisó señalando el promedio 
de tiempo en llegar a la madurez; de 6 a 6 y 
medio meses, en las razas ligeras, tales como 
las Leghorn, Campine, Ancona, Andaluza (in­
glesa) y Mendel (a las que bien podemos agre­
gar nosotros las Prat y Españolas negras de 
cara roja en sus distintas variedades). 

Con madurez sexual promedia de seis y me­
dio a siete meses, indica Smart las Rack leo­
nadas, las Menorca s (tipo inglés hay que en­
tender), las Sussex, \;Yyanclottes, Rhode Island 
roja, la Red Cap y la Eresse. 

Con madurez entre los siete y ocho meses, 
pone las O rpingtons y Plymouth Rock, y con 
madurez entre los siete y nueve meses, la Lang­
shan y la Faverolles. 
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FACTORES ADQUIRIDOS 

A hora bien: nótese que en la postura de 
una gallina no todo 10 hacen sus factores ge­
néticos, pues influyen esOs factores adquiridos 
ele los que trató Smart en su libro, los cuales 
pueden ser internos o externos, y, por lo tanto, 
al practicarse las pruebas se ha de evitar que 
tales factores se dejen sentir. 

Esos factores son los siguientes : 
1.0 La teJJJ,peratl/ra.~ que cuando es baja fa­

vorece y aumenta la postura y la disminuye 
cuando es muy alta. 

2." La luz, que siendo muy viva favorece 
la postura y la mengua cuando es débil. 

3.° La hU1J/edad, que mengua la postura en 
tiempo lluvioso y la favorece la sequedad y 
el estar las aves en gallinero bien ventilado en 
el que no puedan resentirse de aquélla. 

4.0 La altitud, que activa la fecundidad, 
según Oscar Smart, entre los 400 y 600 pies 
(120 a 180 metros), y la disminuye cuanto 
más va bajando de los 400. Esto lo tenemos 
plenamente comprobado en España, donde en la 
meseta central y en las localidades montañosas 
las gallinas ponen más que en los valles de 
poca altura y que al nivel del mar. 

Dice Smart que, a más de 600 pies, la puesta 
puede decrecer y tal vez sea así, pero es un 
hecho que en nuestra meseta central, como en 
lVIadrid, a más de 600 metros, las gallinas 
ponen mucho más que en las costas. 

5.° El régillleJI alill/ellticio, que activa la 
puesta cuando en el adoptado predominan las 
proteínas, y la menguan cuando 10 que predo­
mina son las grasas y los hidratos de carbono; 
como lo sostiene la regularidad en las comidas, 
y la mengua la irregularidad y el poco cuidado 
en el darlas. 

6: Los parásitos, tanto internos como ex­
ternos, causantes de una postura floja y a 
veces casi nula en gallinas que limpias de tales 
huéspedes serían buenas. 

7. 0 Los excitantes sexuales, que en forma 
de específicos o drogas muchos dan con miras 
a aumentar la postura, y atlnque esto se l'ogre 
de momento, a la larga la baja, pudiendo ori­
ginar hasta males o la degeneración en los 
órganos sexuales. 

De nuestra cuenta agregaremos que, en cier­
tas razas propensas a la c1oquez, el factor ge­
nético determinante de la mayor o menor fre­
cuencia con que la gallina se muestra dispuesta 
a incubar, puede estar presente al mismo tiem­
po que el de la buena y gran postura e impedir 
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que éstas se manifiesten por el tiempo que la 
gallina deja de poner, aun cuando se la dcsclue­
que y no se le dé hechadura. 

'rodas estas influencias pueden dar lugar a 
que, gallinas de factor genético excelente, se 
manifiesten como medianas ponedoras, y que 
otras, siendo medianas, aparenten ser L. 2 o 
L. (2), gracias a que aquéllas les fueron be­
neficiosas, y por lo tanto conviene tener en 
cuenta esto. 

Esas influencias, sin embargo, sólo afectan 
al individuo,' pero no a su descendencia, de 
suerte que puede darse el caso de que galli­
nas superiores por factor genético aparenten 
ser L. Cero y de ellas salir descendencia L. 2. 
Lo que 110 ha de verse, porque no puede su­
ceder normalmente, es que de gallinas L. Cero, 
que por influencias beneficiosas (la iluminación 
elel gallinero o la alimentación, ' por ejemplo), 
aparenten ser L. 2, den descendencia L. 2, 
ni L. lo 

En la cuestión de la alimentación es 10 que 
Oscar Smart hace más hincapié, recomendando 
que con ella no se trate de impulsar la pos­
tura, procurando al mismo tiempo que por su 
influencia no mengüe, en tanto las gallinas es­
tán en prueba. 

!vI e:xla seca. - Cuando se clan mezclas se­
cas, recomienda la siguiente fórmula: 

Cuartas, 4 partes en volumen; avena moli­
da, 2; harina de guisantes, 1; harina de pes­
cado, 1; harina de trébol (o de alfalfa), 1; 
salvado grueso, 28. 

Esta mezcla tenida todo el día a disposición 
de las gallinas. 

Amasijos. - Coles hervidas en peso, 6 par­
tes; harina ele pescado, 1; Cuartas, 8; mezcla 
a darse una vez al día, de preferencia al ano­
checer. 

Con estos regímenes y ración de avena en 
grano en las mañanas, dice Osear Smart, la pos­
tura no puede activarse ni menguarse. de ma­
nera que sus records de puesta pueden pro­
porcionar una base segura para la selección . 
Agrega también que ninguna de las dos fór­
mulas que recomienda tiene ni el más ligero 
efecto estimulante sobre los órganos de la re­
l~roc1ltcción, a pesar de 10 que sostienen a las 
aves suficientemente bien nutritivas, para que 
se evite el peligro de que reabsorban la yema. 

Aún remacha el clavo afirmando que nin­
guna de estas dos fórmulas, unida a la ración 
de avena, cOllsfitll)le lo que se del/olllina «1'a­
ción de puesta", siendo su objeto, sencillamente, 
proporcionar una ración lo bastante nutritiva 
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para sostener a las aves en perfecta sa'lucl, sin 
que pueda a fectar a la puesta de huevos, con 10 
que se consigue que el resultado apreciado sea el 
verdadero, por no estar efectado por influen­
cias modificadoras. 

CLASIFICACIÓN DE LOS GALLOS 

En cuanto a la clasificación de los machos, 
su categoría la señala a pr'¡ori~ la de su madre, 
y aun la afianza su pedigrée~ o ~ea la postura 
de aquélla y de la abuela o de hembras de su 
ascendencia, pero C01110 110 todos los gallos, 
hijos de los mismos padres, tienen igual grado 
de potencialidad transm.isora de la gran fecun­
didad a los hijos, se impone la prueba y sólo 
cuando se han clasificado a sus hijas, se puede 
dar como seguro que es gallo L. 2, L. 1, o L. 
Cero. 

El Dodor Ra)'mond Pearl, en numerosas 
experiencias puclo apreciar que del factor fe­
cn",lidad es portador principal el gallo, por he­
rencia ele su madre y que del gallo 10 reciben 
las gallinas. Si bien Smart no lo niega y aun 
admite la exactitud de las apreciaciones de 
aquél, en algunos puntos, observa que, de ga­
llinas L. 2, aun unidas con gallo L . 2 pueden 
surgir gallos L. 1, porque al someterlos a prue­
ba con gall inas L. 2 dan descendencia L. l. 

De ahí que en realidad no pueda decirse fija­
mente que talo cual gallo, hijo de gallina L. 2 
o L. (2) Y aun de padre de iguales categorías, 
10 sea a su vez hasta tanto que se haya contro­
lado al nido trampa la postura de sus hijas. 

La prueba del gallo se impone dándolo a 
gallinas L. 2 o L. (2) al cumplir el año, y como, 
hasta que sus hijas tienen ya unos 18 nieses no 
puede saberse a qué categoría pClieneccn, de 
ahí que, cuando se sabe de fijo la verdadera 
categqría o clase del gallo, éste tiene ya dos 
años y medio, pero c1to no es inconveniente 
porque, COlnO esos gallos en prueba se tienen 
con muy pocas gallinas, conservan igual vigor 
que al año y medio o a los dos. 

Para ello Smart aconseja tomar tantos machos 
como sea posible, hijos de gallina que se haya 
co~nprobado como L. 2, Y aparearlos con ga­
llinas de igual categoría comprobada y formar el 
mayor número posible de lotes, aunque sólo 
sean de un gallo con dos gallinas. Controlada 
la puesta de las hijas de cada gallo se ve en 
qué categoría pueden ponerse. Hecho esto, en­
tonces sí cabe decir con precisión que el gaIlo 
es L. 2 o L. (2), no por su origen, sino por­
que engendra hembras de tales categorías. 

Respetando, como el que más, no sólo 10 que 
aconseja Smart, sí que también la afirmación 
del gran maestro de todos, doctor Raymond 
Pearl, en lo que se refiere a ser el gallo el prin­
cipal portafactor de la fecundidad , con el ob­
jeto de que no pueda dejar la menor duda de 
que en efecto es así, yo me he permitido siem­
pre aconsejar la prueba del gallo a base de uti­
lizar las mismas gallinas. 

Para ello se puede poner uno de los presun­
tos gallos L. 2, de prueba con media docena 
de gallinas comprobadas L. 2 o L. (2), y reco­
gidos tan sólo 80 ó 100 huevos de tal aparea­
miento, se retira el gallo, se deja a las gallinas 
sin macho durante 20 ó 2S días y entonces 
se les da otro gallo, hermano del primero, y tras 
éste, y procediendo en ·la misma forma, luego 
aun cabe darles un tercero. Así se tiene la 
completa seguridad de qlle, si alguno de ellos 
da pollas L. 1 o L. (1) es cosa de él porque, si 
con otro u otros de las mismas gallinas se 
obtuvieran pollas L. 2 o L. (2), en manera al­
guna puede atribuirse a las gallinas. 

Yo me guardaré bien de sentar cátedra en 
esto. pues ni remotamente quisiera que se me 
inculpase de querer enmendar la plana a nues­
tros tan grandes maestros, pero creyendo que 
con ello no me aparto de sus reglas y conse­
jos, y que ningún daño puedo causar, me atrevo 
a señalar la posibilidad de practicar la prueba 
en esta forma. 

Probado y, por 10 tanto, bien clasificado ya 
el gallo, unido éste a gallina L. 2 o L. (2) tam­
bién comprobadas, darán descendencia de igual 
categoría perfecta, pero conste que no decimos 
toda ella perfecta, pues si bien lo serán todas 
las gallinas, algunos de los gallos, al ser a su 
vez probados, pueden revelarse como L. 1 
o L. (1). 

* * * 

Dicho esto y aprovechando la oportunidad 
para renovar nuestro homenaje de admiración 
y de gratitudes al doctor Raymond Pearl y a 
Oscar Smart, con piadoso recuerdo a la me­
moria de este último, así como a cuantos hom­
bres de ciencia han trabajado y han ilustrado 
a los avicultores en el importante asunto de la 
fecundidad y de "la selección, ponemos fin a es~e 
trabajo, que bien quisiéramos resultase de utI­
lidad a nuestros lectores. 

SALVADOR CASTELLÓ 
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Las rac iones Standard. para las gallinas 

PúR "" PROF. CH. VO ITELLlER 

Si bien hoy en día la ciencia precisa muy bien 
los datos sobre la nutrición de las gallinas y 
sus cotidianas necesidades, según edad, según 
se las tenga y según su adaptación, en la prác­
tica es preferible que el avicultor no tenga que 
meterse en cálculos y que se acoja a la adop­
ción de las raciolles slalldardi:;adas. 

Bajo este nombre se ,entienden aquellas fisio­
lógicamente recGnocidas' y ya probadas que con­
tienen, en las proporciones convenientes, los 
principios nutritivos que aseguren, bien sea el 
crecimiento rápido .de las polladas y su mejor 
constitución orgánica posible, bien el engorde de 
1a volatería, bien una puesta abundante. 

Si alguno de los componentes de la ración 
resultare demasiado costosa por efecto de alte­
raciones en el precio de las materias alimenti­
cias, fácil es substituirlo teniendo en cuenta la 
pl'oporción de principios nutritivos que la subs­
tancia substituyen te lleve, así como las mate­
rias minerales y las vitaminas de las que sea 
portador. 

PARA POLLITOS 

elI la primera semalla 

Durante la primera semana las mezclas que 
dan los mejores resultados son las siguientes : 

A. - lVIiga de pan rayada. - Huevos hervidos 
hasta quedar bien duros. - Verdura (le­
chuga, alfalfa, trébol, chicoria). En medi­
das iguales y finamente triturados todos 
los componentes (1). 

B. - I-Jarina de cebada tamizada. - Harina de 
maíz tamizada. En medidas iguales. 

La molienda de la cebada y del maíz con­
tienen demasiada celulosa, y, por lo tanto, a los 
polluelos de una semana dichas harinas deben 
dárseles bien tamizadas. 

Los polluelos no deben comer en los dos pri­
meros días siguientes al nacimiento (2); así pue­
den emplear la reserva de yenla de la que nacen 
ya provistos (33 a 37 por 100 de la que contenía 

(1) Un huevo para 20 polluelos. 
(2 ) Por lo menos en las primeras 24 horas. - No­

tas del Traductor. 

positivamente el huevo) dándose lugar al des­
arrollo gradual de sus órganos digestivos. 

Hasta los cinco días lós polluelos no pueden 
digerir bien los granos que lleven, aunque sólo 
sea una débil proporción de celulosa o fibra, y 
entre los cinco y ocho días sólo se les pueden 
dar en pequeñas cantidades. 

Son indispensables seis distribuciones de esas 
raciones, en quince horas. l\1enos, contribuyen 
a menguar el apetito de los polluelos. En invier­
no, mediante la iluminación artificial del local 
en que se les tiene, conviene lograr unas quince 
horas de luz, necesarias para darles de comer 
esas seis veces. 

La leche desnatada como bebida es muy re­
comendable. Si no se les puede dar líquida y 
fresca, se puede recurrir a la condensada o a la 
leche en polvo, que se les destila en agua. Aun­
que la leche desnatada fellga WI valor 1lutritivo 
1'Hferior, poco más o menos el/. ulla mitad al de 
la leche pura de la que se obtuvo, puede ser pre­
ferida porque la parte grasa de la leche com­
pleta, está en proporción demasiado fuerte para 
los polluelos y la digieren mal. A falta de leche 
desnatada, mejor es dar agua. 

Cuando los polluelos han pasado mucho calor 
en la criadora artificial, tienen mucha sed y es 
prudente retirarles los bebederos y satisfacerles 
aquélla dándoles frecuentes distribuciones de 
miga de pan empapada en agua y bien desme­
nuzada con la mano. Así debe procederse tam­
bién con los polluelos recién nacidos que han 
viajado metidos en una caja. 

PARA POLLITOS 

de Hila se lilaila hasta 1m mes 

Cuando los polluelos son tenidos en una po­
llera con calefacción, y en tanto no tienen acceso 
permanente a un parquecito en el que haya hier­
ba, se precisa que su ración diaria satisfaga 
exactamente sus necesidades, en sostenimiento y 
en crecimiento. Debe ser rica en materias azoa~ 
das de origen animal y de origen vegetal y al 
mismo tiempo ha de contener una cantidad su­
ficiente de materias minerales y de vitaminas. 
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Esta ración se obtiene, o con granos (A) o con 
mezcla de harinas (B) . 

A. - rvIijo. - :Maíz finamente triturado.­
Trigo. En pesos iguales. 

B. - Harina de maíz, 25. - Salvaclillo de tri­
go, 25. - Avena triturada, 25. - I-Iarina 
de carne, 8. - I{arina de pescado, 8.­
Conchilla de ostras finamente triturada 
y tamizada, 2'50. - Sal de cocina, 0'5.­
Aceite de hígado de bacalao, 2. - Ver­
dura, 4. 

(Entiéndanse esas cantidades en kilos y frac­
ciones), dándose la mezcla ligeramente humede­
cida en leche desnatada. 

Como bebida, en tanto sea posible, dese leche 
desnatada. 

El número de comidas dadas a base de las 
raciones A y B deben ser las siguientes: 

De los 7 a los 15 días, 6 comidas, 1 ele ración 
A y 5 de B. 

De los 15 a los 22 días, 5 comidas, 2 de A y 
3 de B. 

De los 22 a fin del mes, 4 comidas, 2 de A 
y 2 de B. 

En cada comida debe darse Ulla cantidad 
aproximadamente igual a la dada en la anterior. 

PARA GALLITOS Y POLLITAS 

desde 111/, mes a tres meses 

En los gallineros bien establecidos, a esas 
edades las polladas disponen ele saliela a un par­
quecito donde crezca la hierba, o a un prado; 
aSÍ, pues, basta suministrarles lo que en el par­
que no pueden encontrar. 

Su ración diaria debe componerse de una 
mezcla de granos (A) y de una mezcla de hari­
nas (B). 

A. - Maíz de grano pequeño o de grano gran­
de triturado. -Avena negra o gris. lVléz­
dense en pesos iguales. 

B. - Maíz triturado, 27. - Salvadillo de tri­
go, 27. - Harina de carne, 8. - Avena 
triturada, 27. - Harina de pescado, 8.­
Conchilla de ostras, 2'50. - Sal de co­
cina, 0'5. 

Cantidades en kilos, dándose la mezcla lige­
ramente humedecida. 

Como bebiela, déseles agua o leche desnatada. 
E l maíz puede substituirse por trigo, aumentán­
dose la cantidad ele este grano en una décima 
parte y disminuyéndose en una décima las can­
tidades de harinas de carne y de pescado. 

SI el tiempo no permite dar libertad a las po-
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lladas, se empleará la mezcla B indicada para 
los polluelos de 7 días a un mes. 

PARA GALLITOS 

que han de eng01'darse 

Cuando los gallitos llegan a la edad de tres 
a tres meses y medio y no han de ser utilizados 
como reproductores, deben ser prontamente 
vendidos para el consumo, sometiéndolos a U11 

engorde intensivo los últimos quince días. 
Conviene tenerlos en gallineros COI1 mucha 

luz o en simples cobertizos o hangares a razón 
de 3 por metro cuadrado. Se les darán los gra­
nos A y las mezclas B siguientes: 

A. - lVIaíz. - Trigo. En medidas iguales. 
B. - Harina de maíz tamizada, 35. - Harina 

de maniaca, 25. - Harina de cebada tami­
zaela, 25 . - Harina de carne, S. - Leche 
desnatada o en polvo. 

Cantidades en kilos, dándose la mezcla lige­
ramente humedecida en agua. 

Distribúyase una vez al día la mezcla A y dos 
veces la niezcla B. . 

PARA POLLT'I'AS 

de tres a. seis meses y go:mlldo 
de libertad en la pradera 

De los tres a los seis meses las pollitas deben 
prepararse para la postura por medio de una 
alimentación variada, rica en materias azoadas, 
en minerales y en vitaminas. Cuando su cre­
cimien.to ha sido demasiado rápido, debe evitar­
se la postura precoz que podría ser perjudicial 
a la puesta de huevos en otoño y en invierno. 
En este caso se disminuirán las harinas de carne 
y de pescaelo. 

Deberán distribuírseles dos comidas al día: 
una compuesta de mezcla de grano A (SO gra­
mos por cabeza), y otra de mezcla de harinas B. 

A. - :MaÍz amarillo. - Avena negra o gris. J;:n 
pesos iguales. 

B. - Maíz triturado, 25. - SalvadiIJo de tri­
go, 25. - Salvado ele hoja, 8. - Harina 
de maniaca, 8. - I-Iarina de carne, 10.­
Harina de pescado, 10. - ConchilJa ele 
ostras, 3'5 . - Sal de cocina, 0'5. 

Partes en kilos. 
Esta mezcla se suministrará ligeramente hu ... 

medecida y en tal cantidad que se vea qHe las 
pollitas quedan bien satisfechas, lo cual se apre­
cia al comparar lo que dejan en una comida; 
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en relación con lo que les sobró ele la anter ior. 
Como bebida, cléseles agua o leche desnatada. 

PARA POLLITAS 

eH sus Cllatro primeros meses de p1fcsta 

Las pollitas que empiezan a poner a los 5, 
6 Ó 7 meses. generalmente aun 110 han acabado 
su crecimiento del todo, y, por 10 tanto, tienen 
más necesidades nutritivas que las que tardan 
más en llegar a la madurez sexual y que las 
gallinas adultas que clan la misma postura que 
ellas. 

Su ración debe componerse de tres mezclas 
A. 13. Y e. 
A. - :Maíz amarillo. - Avena negra o gris. En 

pesos iguales . 
B. - Salvadil lo de trigo, 21. - Salvado de 

hoja, 21. - ~hnioca molida, 16. - Maíz 
triturado, 15. - I-Iarina ele carne, 9.­
:Harina de pescado, 9. - Conchilla de os­
tra granulada, 8'5. - Sal de cocina, 0'5. 

C. - Salvaclillo ele trigo, 25. - 1\ifallioca mali­
cia, 25. - Maíz triturado, 30. - Harina 
de carne, 7. - Harina de pescado, 6. 

La mezcla de granos A debe ser dist r ibuida 
en las mañanas, diseminándola sobre la paja 
o forraje que ha de cubrir el piso del gall inero 
para obligar a las gallinas a hacer ejercicio, en 
cantidad de unos 40 gramos por cabeza. 

La mezcla B se dará ligeramente humedecida 
en cantidad de 50 a 60 gramos por ave. 

La mezcla C se da en seco y se tiene en ra­
cióJ/ contil/ua en el gallinero, desde media tarde 
hasta el siguiente día a la hora de dar la ración 
de grano. 

Además de estas tres mezclas, durante el 
invierno hay que dar a las pollas raciones de 
verdura (coles, lechuga o ensalada, o chicoria) . 
Es también conveniente darles remolachas cor­
tadas en dos trozos, que se mantienen colgados 
del techo del gallinero o en clavos sujetos a la 
pared, pero esos tubérculos no tienen iguales 
efectos que las verduras. 

Si por efecto elel mal tiempo las ponedoras 
han de estar recluí das en el interior del galli­
nero más ele tres semanas, cuando el gallinero 
esté cerrado con vidrieras, hay que agregar a la 
mezcla 13, clos kilos de aceite de hígado de 
bacalao (1) . 

e 

el ) Substitut ivo de los efectos de los r:¡ yos ultra­
violeta sblares, que quedan detenídos en los vidrios. -
N. del T. 
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PARA CALLlNAS PONEDonAS ADUL'l'AS 

Cuando las pollonas llevan ya cuatro meses 
de dar huevos, se puede economizar en su ali­
mentaci ón, disminuyendo en la mezcla B reco­
mendada para las pollitas, la cantidad de mate­
ria azoada dada en harinas ele carne y de pes­
caelo. La mezcla B puede entonces preparar­
se así: 

B. - Terceras, 21. - Salvaclo cle hoja, 21.­
Manioca molida, 20. - Maíz triturado, 17. 
- Harina ele carne, 6. - Harina de pes­
cado, 6. - Conchilla de ostra, 8'50. - Sal 
de cocina, 0 '5. 

CH. VOITELLIER 

(De HRevue Avicole".) 

Como nuestros lectores han podido ver en el 
escrito del maestro Voitellier, en él se muestra 
partidario de que las mezclas de harinas no !;e 
den en seco, sino ligeramente humedecidas en 
agua o en leche desnatada, tanto a los polluelos, 
desde que nacen, hasta que las gall inas están 
ya en puesta. 

Sólo recomienda la mezcla dada ell seco para 
las ponedoras, así en el principio de la postura 
como cuando ésta está ya en plena marcha. 

Esto, que parece estar en oposición con la 
teoría moderna de no darse más que mezclas 
secas, en realidad 110 lo está, pues Voitellicr 
no haMa de amasijos (pattes, COmo se dice en 
francés), si no de humedecer simplemente las 
mezclas, y, por lo tanto, no es que con el sistema 
de alimentación que Vditellier precol1~za se 
tienda a volver a los tiempos de las ' pastas y 
de los amasijos, sino que se fundamenta en que 
las gall inas aceptan y comen más a gusto las 
harinas algo húmedas que secas y en que éstas 
se digieren mejor. 

Si se hace la prueba con gallinas tenidas en 
ayuno durante algunas horas y se les dan a la 
vez, en dos cacharros distintos, en uno mezcla 
seca y en otro mezcla ligeramente húmeda, se 
verá en el acto la preferencia por esta última. 

El sistema de las mezclas secas exclusivas 
evita trabajo ciertamente, y como el trabajo re­
quiere tiempo y éste. dicen los ingleses y los 
norteamericanos que el tielllpo es dinero (Ti1lle 
t's money), de ahí 10 mucho que se. ha genera­
lizado el método ele las mezclas secas, pero no' 
es porque las que se clan ligeramente húmedas 
sean perj udiciales ni a los polluelos ni a las 
gallinas. 
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DE COOPERAT IVAS HUEVERAS 

Gracias a los resultados de una encuesta prac­
ticada por el Comité Agrícola Internacional 
(Sección de Cooperativismo), resultados que se 
dieron a conocer en una de sus frecuentes re­
uniones, celebrada en Laussanne (Suiza), ha 
sido fácil apreciar la importancia de las coope­
rativas hueveras en cuanto a la valoración 'de 
los huevos comerciales de exportación . 

Por desgracia, de ello se tiene buena prueba 
en España, donde se avaloran centenares de 
111iles~ de quintales métricos de huevos que poco 
o nada valdrían en país originario y que aquí 
se venden bonitamente a precios tan remune­
radores, que en el comercio huevero mayorista 
en pocos años se hacen verdaderas fortunas. 

No entraremos en la exposición de cómo 
están organizadas en casi todos los países estas 
cooperativas hueveras, porque de ello se trató 
ya varias veces en :MUNDO AvíCOLA y mucho 
se ha dicho en otras revistas, en libros de 
Avicultura y en folletos de divulgación, de 
todo lo cual se dió cuenta en la citada Reunión 
Internacional de Laussanne. Vamos sólo a to-
1nar del informe a que la mencionada encuesta 
<lió lugar, algunos datos muy interesantes sobre 
el cooperativismo huevero en algunos de los 
vaíses que más se aprovechan de la triste si­
tuación por la que atraviesa la producción hue­
vera española, y por ende, nuestra Avicultura 
11acional. 

En Dinamarca. - La venta de los huevos a 
base cooper-ati va se opera de dos maneras. U na 
es la concentración de huevos en las 750 coope­
rativas hueveras ya existentes en el país y la 
otra, su concentración en ciertas fábricas de 
lnanteca que, al recibir la leche que les entregan 
sus innumerables proveedores, les reciben tam­
bién los huevos que producen' Sus gallinas, cui­
dando de su venta en el país, o los exportan 
tltilizando la organización comercial que ya tie­
nen establecida para dar salida al producto de 
su fabricación. 

En Bélgica. - En Bélgica hay una Asociación 
de carácter nacional que cuida de 'la venta en 
-cooperación de productos agrícolas, la B oeren­
bond belga, que hace las veces de Cooperativa 
huevera general. Esta institución, muy modesta 
en los primeros años de su funcionamiento, que 

tuvo lugar en la postguerra, es hoy una de las 
más poderosas del país. 

Por sus numerosas expendedurías estableci­
das en todos los buenos mercados del país, esta 
asociación asegura, antes que todo, el consumo 
interior de huevos frescos, que se eleva a un 
7 S por 100 de la producción nacional: el resto 
]0 exporta. La Asociación clasifica los huevos 
por su peso, practica el miraje y los marca si 
aparecen como frescos, eliminando aquéllos en 
los cual-es se aprecien seña~es de vejez, de em­
moheciclos o de haber sido incubados. Luego 
procede a su venta en el país o a su exportación, 
Si los huevos han sido conservados en frigo­
ríficos o por otros medios, en Bélgica no pueden 
ser vendidos si no llevan las marcas "conser­
vado" o "refrigerado", pero, como España no 
lo ha exigido, así nos llega tanta cantidael de 
huevo belga conservado, CJue allí 1/0 podría ven­
derse, porque el C01/SUIlIO los recha::aría . 

En Holanda . - Las Cooperativas hueveras 
tienen secciones, al frente de las cuales están 
personas competentes que reciben semanalmente 
los huevos que les llevan los afiliados a la Co­
operativa. Ésta los clasifica, los mira y los 
envía a la Central, que los vuelve a revisar, 
cargando la responsabilidad e imponiendo san­
ciones a los Je[es de sección, si envían huevos 
no aceptables como frescos. 

En ciertos centros productores en que hay 
mercados semanales, son los Ayuntamientos los 
que han -tomado de su cuenta , la inspección de 
los huevos y los que imponen multas u otras 
sanciones a los que llevan a la plaza huevos in­
aceptables. 

EH Polonia. - En Polonia hacen . las veces 
de cooperativas hueveras, las Cooperativas le­
cheras, que a la vez que reciben diariamente la 
leche que les llevan sus afiliados, les admiten 
también los huevos del día. Esta organización 
se ha visto que es la más práctica y la más eco­
nómica en el orden comercial. Como los huevos 
se venden en Polonia al peso, todos los pro­
ductores procuran seleccionar en el sentido de 
poder presentar huevos de primera calidad. 
Al productor se le paga en el acto el huevo, 
al precio a que lo pagan aquel día en plaza 
los acaparadores y después de vendido en buen 
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mercado consumidor, se les liquida la diferencia 
entre lo pagado en plaza y lo obtenido en aquél. 
Inútil decir que cada proveedor tiene su nú­
mero, y que C01110 con él debe marcar los 
huevos que entrega, al hacerse la inspección 
en la Cooperativa, fácil es ver quiénes son los 
que los mandan en malas condiciones. 

En Ale1/lania. - Hasta hace pocos años no se 
hablaba en ese país de Cooperativas hueveras, 
pero ahora son las organizaciones agrícolas las 
que hacen sus veces. Las hay locales y regiona­
les o de distrito y en ellas tiene lugar la revi~ión . 
y la marcación de los huevos frescos. 

C01110 en Bélgica, las cooperativas alemanas 
atienden primero al consumo de la localidad, 
y asegurado éste, envían el excedente a otros 
mercados y el sobrante va a la exportación por 
medio de dos grandes centros de concentración 
situados, uno en Berlín y otro en Dortmuncl 
(antes en Colonia). Hay también concentracio­
nes en Hall y en Franefort sobre el Mein . 

Como en Polonia, en Alemania se ha recu­
rrido también a las Cooperativas lecheras, y así 
es como el régimen cooperativo se ha ido ex­
tendiendo por todo el territorio del Reich. 

Las Asociaciones Cooperativas de Consumo 
vienen obligadas a vender de preferencia el 
huevo nacional y sólo pueden importar huevos 
cuando la producción nacional escasea . . 

Ahora bien: en todos estos países, además 
de mirarse la calidad del huevo y de atenderse a 
su buena clasificación, según su clase, dándose 
como de primera el huevo de 60 a 65 gramos O 

de mayor peso, de segunda el de SS a 60, y de 
tercera el de menos peso, en todos el embalaje 
está sla./ldardizado a base de 1.440 huevos o de 
1.600 en cada caja, según caLidad. Cada caja 
puede ser partida por la mitad para facilitarse 
su colocación sin desembalar el contenido. Así. 
lleg1.le de donde llegue el huevo, al país que lo 
recibe, el comercio huevero encuentra en ello 
iguales vei1tajas y desde luego, gracias al exce­
lente embalaje, apenas si registra roturas, todo 
lo cual contribuye a que el pequeño comercio 
prefiere el huevo, que así le llega, al del país, que 

· le llega mal embalado, sin haber sido revisado 
y 111uchas veces sucio. 

Sin esas Cooperativas o sin esas Asociaciones 
agrícolas o de especialidades lechera y mante­
quera que hacen sus veces, como en Francia y 
en Italia lo hacen los Sindicatos Agrícolas, no 
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habría surgido este imponente comercio de ex­
portación del que España tanto sufre. Pero ob­
sérvese bien que en todos estos países no son 
los avicultores que calificamos de industriales 
los que surten a los centros cooperativos sino el 
pequeño productor, el campesino, sin cuyo con­
curso la Cooperativa huevera no puede existir, 
como cien veces lo . hemos dicho en estas co­
lumnas y públicame~te cuando hubo oportuni­
dad de decirlo. 

En Irlanda, donde tanto abundan las coope­
rativas, como en Escocia, son también las clases 
campesinas las que las ,constituyen. 

Miremos a ·América; y allá, en la del Norte, 
vemos que son los agricultores, los campesinos 
los que sostienen sus cooperativas, m~s que las 
grandes explotaciones avícolas, que cada cual 
bien se ingenia para dar buena salida a su pro­
ducción. 

En la del Sur, buen ejemplo nos dan los 
argentinos, los uruguayos y los chilenos, que¡ 
aunque sin Cooperativas hueveras, bien se inge­
niaron sus Sociedades de Avicultura para hacer 
sus veces. La H Chilena de Avicultores" ha 10-
gracia ya para el año cle 1936 el goce cle un con­
tingente de 5.000 quintales métricos de huevos­
para ser lanzados al mercado español. contin-

. gente que, tan sólo a 1.440 huevos en un quin­
tal, representa la importación de más de 7.000 
millones de huevos, de los cuales, dice el órgano 
oficial de aquella Asociación, que unos 5 millo­
nes serán provistos por sus asociados, pero en­
tiéndase bien que en su mayor parte, no son 
simples avicultores., sino terratenientes de gra\1-
des fincas en las que en todas se tienen gallinas, 
cuya producción huevera ha de concentrarse en 
los depósitos de revisión y de embalaje de la 
Asociación. 

En España, ha pocos años, los Sindicatos 
Católico Agrarios de la provincia de Ávila l~e.n­
saron en crear el régimen cooperativo huevero 
a beneficio de sus asociados y reuniendo en di­
cha ciudad unos 100 campesinos, se les clió una 
semana de conferencias, con el objeto ele pre­
disponerlos a recibirlo bien y a explicarles cómo 
debían hacer la cosecha de los huevos. 

Sabemos que durante mucho tiempo se con­
servaron las buenas disposiciones de aquellos 
Sindicatos, pero hasta ahora nada se ha logrado 
y no se habla más del asunto. 

En tanto no se logre mover el interés de las 
clases campesinas. no vemos el medio de que 
en España arraiguen esas organizaciones coope­
rativas. 
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La vitamina E , esencial para la fertilidad de los 
re productores 

Nuestros lectores saben ya que la vitami­
na E es la de la íertilidad, y que su ausencia en 
las substancias que constituyen el régimen ali­
menticio de las gallinas, da lugar a que se 
cosechen muchos huevos claros o infértiles, lo 
cual origina graneles pérdidas y hasta el des­
crédito de las granjas que se dedican a la venta 
de huevos para la incubación. 

Jguales efectos se observan en el ganado 
mayor y menor, en el que, falto de vitami­
na E, pronto se advierten mani festaciones de 
esterilidad. 

La vitamina E abunda en las leguminosas, 
t:tles como la alfalfa verde y en la henificada 
(así en rama como en harina), en el trébol 
verde y en la hierba de prado, pero de una 
manera especial en la lechlfga. Abunda en Jos 
gérmenes de trigo y en la avena germinada, 
encontrándose también en los granos y harinas 
de los cereales. Entre los resíduos de la mo­
lienda de éstos, las lleva también el salvado 
de trigo y, en mayores proporciones, la llamada 
harina de segunda. 

El avicultor tiene, pues, a su alcance gran 
número de fuentes de vitamina E, y por 10 
tanto en su mano está evitar los efectos de su 
ausencia. 

Sabido es que hasta ahora la verdadera p.atu­
raleza de las vitaminas todavía no era cono­
cida, y que la presencia o la ausencia de las 
mismas en una substancia alimenticia se aprecia 
por sus efectos; pero, recientemente se han 
realizado sendos estudios en el Instituto de 
Biología Experimental de la Universidad de 
California, y hasta se ha llegado a aisla,. la 
yitamina E, lo cual ha de permitir un sumi­
nistro en forma efectiva y directa. 

Este trabajo se debe al Profesor Herbert 
Mc Lean Evans, de San Francisco, biólogo y 
Director del citado Instituto, en colaboración 
con los doctores O. H. Emerson y G. A. Emer­
SOI1, del mismo centro de estudios e investi­
gacIOnes. 

En el año 1922 el doctor Evans, en colaba· 
ración con la doctora Catalina Bishap, fué el 

-descubridor de la vitamina E, y desde enton­
ces numerosos hombres de ciencia han estado 
trabajando en el aislamiento de la misma, em-

pleando las substancias en las que su presencia 
había podido comprobarse. 

Hace ya algún tiempo, dos o tres labora­
torios creyeron haber logrado la preparación 
de un extracto altamente concentrado que con­
tenía vitamina E, pero, según se asegura. nada 
tiene que ver esto con la substancia onitalina 
obtenida por Evans y sus colaboradores, la cual 
la lleva en alto grado. 

Según lvlac Lean Evans, la vitamina E per­
tenece a la familia química conocida bajo el 
nombre de alcoholes eleuados. 

Cada molécula del cristal contiene 29 átomos 
de .carbono, 50 de hidrógeno y 2 de oxígeno. 

La importancia práctica de la vitamina E 
en la alimentación de los animales, como en la 
del hombre, dice el doctor Evans, que todavía no 
ha podido ser valorada, porque está tan am­
pliamente distribuícla en los productos alimen­
ticios. que casi parece 111lposible, que, así el 
hombre C01110 los animales, no gocen de sus 
efectos, pero cabe presumir que muchos indi­
viduos' necesitan mayor proporción de la que 
les llega en sus habituales alimentos. 

A la vitamina E se atribuyen también vir­
tudes defensivas contra ese azote de la huma­
nidad y de los animales que se conoce desgra­
ciadamente bajo el nombre de cállcer. pues 
recientes investigaciones han comprobado que 
existe una relación concreta entre la vitamina E 
y la división celular, sin limitación, que es 
lo que principalmente cat:acteriza el proceso 
del cáncer. 

Los trabajos del doctol' Rvans y de sus auxi­
liares se realizaron sobre gérmenes de trigo, 
ricos en vitamina E, y después de infructuosos 
ensayos a base del tratamiento de aquéllos con 
diversos reactivos, al fi n lograron una prepa­
ración a base del ácido cianídico en la que 
se espera tener la base de preparaciones con 
las que sea dable activar la fertilidad en los. 
casos en que esto sea necesario. 

Posible es que de ello der iven aplicaciones 
a la Avicultura, pues sabido es lo que en los 
centros de investigaciones californianos se atien­
de a todo lo que atañe a aquélla en sus diver­
sas manifestaciones. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1935



LEYENDO REVISTAS 
SELECCION y RESUMEN DE INFORMACIONES INSTRUCTIVAS 

(A (;ARGO DE ANTONIO CA.STELLÓ DE PLANDOLrr) 

Alojamiento inten sivo d e gallinas, sin su· 
ministros de alinlento verde, por A. E . TO:\I­
RAVE y C. "IV. MU"FoRD. Boletín núm. 179 de 
la Estación Agrícola Experimental de Newark, 
Delaware. 

El toner un lote eJe pollitas en puesta en 
completa reclusión, no les hizo disminuir la 
producción, en comparación con otro lote igual, 
pero COIl alojamiento semiintensivo y salida a 
un campo de alfalfa. El lote que estuvo en 
reclusión requirió una libra menos de alimento 
para producir una docena de huevos que el lote 
con salida al campo eJe alfalfa. 

La conservación de huevos ell\ frigorífico 
no demostró que hubiese mayor número de 
huevos en malas condiciones, al terminar el 
período de conservación entre los huevos pues­
tos por un lote y los del otro. Sin embargo, los 
huevos del lote que tenía acceso al campo de 
alfalfa tenían la yema muy obscura al meterlos 
en el frigorífico y al sacarlos, 6 meses después, 
la yema de estos huevos era tan obscura que 
hacía que fuesen rechazados. 

El autor del trabajo pone este hecho en evi­
dencia y considera conveniente tenerlo en cuenta 
si los. huevos puestos por lotes con acceso a 
un campo de al fal fa han de ser conservados 
en frigorífico . 

Estudio sohre el conSUlllO de alimentos, 
hasado en seis con cursos de puesta, por 
R. H. WArTE, Boletín número 359 de la Esta­
ción Experimental de Maryland (U. S. A.). 

Por los datos recogidos durante la celebra­
ción de seis concursos de puesta en l\Iaryland, 
Estados Unidos, se comprobó que las gallinas 
Leghorn blancas consumían 80'S libras (36.466 
kilogramos) de alimento al año por cabeza; las 
Plymouth Rack barradas, 88'7 libras (40. 180 ki­
logramos) y las Rhode Island rojas, 92'2 libras 
(41.766 kgs.). 

Las Leghorn produjeron una docena de hue­
vos por cada 4'8 libras de alimento consumido, 
las Plymouth Rock, por cada 5'7 libras de ali­
mento y las Rhode 1sland por cada 6'1 libras de 
alimento consumido. 

Al parecer, se observó también que las ga­
l1inas Leghorn C011 un peso que oscilaba entre 
3'8 libras y 4'2 libras y las Plymouth Rack 
y Rhode 1sland con tUl peso de 5'5 libras, fue­
ron las más ponedoras. Con una sola excepción, 

todas las ponedoras Leghorn de 200 huevos y 
más, tenían un peso superior al del standard, 
para esta raza. 

La diferencia entre las dos raciones emplea­
das en la alimentación, durante los citados con­
cursos ele puesta, no influyó en la economía de 
producción de huevos dados por las gallinas 
sometidas a concurso, pues su coste rué casi 
el mismo con una ración u otra. 

A los precios corrientes de los alimentos, las 
Leghorn produjeron la docena de huevos a un 
coste de 8'3 centavos de dólar, con la ración 

. que contenía harina de carne, y a 8'7 centavos 
con la ración que contenía hariJ/a de carJ/e, 
leche desnatada en polvo y harina de hígado 
de bacalao. 

Las Rhode 1sland produjeron la docena de 
huevos a un coste de 10'8 centavos con la pri­
mera ración y a 10'9 centavos con la segunda. 
En cuanto a las Plymouth Hock, el coste eJe la 
docena de huevos no se diferenció en absoluto 
para una u otra ración, pues fué de 10 centavos 
la docena con ambas raciones. 

El al"le d e dis tinguir el sexo de los })O­

lIuelos r ecién nacidos no es excl u sivo de 
los japoneses, según MORLEY A. J ULL, Jefe 
de los Servicios Avícolas, de Estados Unidos. 

La revista inglesa The Feathered [JVorld. 
publicó unos artículos sobre la distinción del 
sexo en los polluelos, )' seguidamente empezó 
a recibir consultas sobre dicho tema. 

Se sabía que en Estados Unidos ya se prac­
ticaba la separación de sexos en los pQl1uelos 
hacía algún tiempo, pues los expertos japo­
neses habían enseñado el sistema, pero debido 
a las dificultades que el mismo presenta y a la 
poca práctica que tenían aún los expertos nor­
teamericanos, no se hacía la clasificación con 
la rapidez con que la hacían los japoneses, por 
10 que se creyó que las condiciones raciales de 
los mismos podía ser un factor de gran impor­
tancia en un trabajo tan minucioso C01110 el de 
la separación de los polluelos por su sexo. 

Consultado el caso poco tiempo después con 
Mr. MOI'ley A. Jull, Jefe de los Servicios Aví­
colas de Estados Unidos, éste contestó al editor 
ele T{¡e I'eat{¡ered W orld lo s iguiente: 

"En nuestra carta del 27 de abril le indica­
mos que los japoneses eran los únicos expertos 
en la distinción del sexo en polluelos recién 
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nacidos. Ahora podemos decirle que varios nor­
teamericanos son ya tan expertos que pueden 
clasificar los polluelos por su sexo con una segu­
ridad aproximada de un 97 por 100 y COIl gran 
rapidez. Es cierto que los japoneses obtienen 
igualmente este 97 por 100 de seguridad con 
gran rapidez en el trabajo. De todos modos son 
ya bastantes los expertos norteamericanos que 
logran un 95 por 100 de seguridad con gran 
rapidez y muchos los que clasifican con un 
90 por 100 de aciertos." 

Esto demuestra, pues, que no es preciso ser 
japonés para lograr la eficacia y seguridad que 
ellos demostraron y que las razas blancas pue­
den igualmente llegar a dominar tan bien el 
arte de clasificar los polluelos recién nacidos, 
por su sexo. 

Efectos de la iJunlinación y allllcnlación 
nocturna, en el crecimiento de los pollos, 
por A. M. ZARATAN, en Philippille Pou/try 
J ourllol. 

Este experimento, llevado a cabo por el De­
partamento de Industria Animal en el Colegio 
de Agricultura ele Los Baños, Laguna, Islas 
Filipinas, titvo por objeto el determinar si la 
iluminación y ración nocturna de los polluelos 
producía efecto en el desarrollo de los mismos. 

L~s conclusiones obtenidas de dicho experi­
mento, fueron las siguientes : 

1. Por medio de la iluminación nocturna, se 
obliga a los pollos a que consuman más ali­
mento. 

2. La di ferencia el! el aumento de peso de 
los pollos sometidos a iluminación, en compara­
ción con otros en régimen normal no es apre­
ciable en las siete primeras semanas. 

3 . . A partir de la séptima semana la dife­
rencia de peso en favor de los pollos sometidos 
a iluminación nocturna, en comparación con 
los del régimen normal, fué apreciable en las 
cinco semanas siguientes, esto es, hasta el final 
del experimento. 

4. La influencia beneficiosa de la ilumina­
ción nocturna se observó principalmente por el 
rápido crecimiento de los polIos sometidos a 
ella. 

5. El porcentaje de mortalidad en los dos 
grupos de pollos, fué mayor que 10 corriente 
en otros experimentos, pero fué superior en 
el grupo que no recibió iluminación nocturna. 
La mayor mortalidad en ambos lotes, ocurrió 
durante las cuatro primeras semanas. 

6. Durante la prueba, el consumo de grano 
por la noche fué abundante. 

D o A v 1 e o L A 

7. Los pollos sometidos a iluminación nOC­
turna emplumaron más pronto que los no so­
metidos a iluminación. 

8. Se observó, finalmente, que los pollos so­
metidos a iluminación, eran más vigorosos que 
los sometidos a régimen normal. 

Control del canibalismo por nledio de ]a 
luz roja en la habitación de crianza, por 
E. VAN MANEN, en Tlle JO'HrJ/ol of the SOl/lit 
Africall Ve/erillar)' Nledicol Associatio'/l. 

El canibalismo es un vicio debido a las con­
diciones en que están los animales (exceso de 
animales j untos, falta de espacio en los come­
deros, temperatura excesiva, falta de ventila­
ción, etc.). 

Especialmente en la crianza en Baterías, es 
de gran eficacia el empleo de vidrios rojos en 
las ventanas (preferible el ·color rubí). Esto 
hace que los pollos no puedan ver el color rojo 
de la sangre en cualquier parte del cuerpo y 
evita que se extienda el vicio. Th10mentánea­
mente se puede emplear el sistema de pintar los 
vidrios ordinarios con pintura roja transpa­
rente. 

El empleo de bombillas rojas para la habi­
tación de las Baterías es de gran eficacia. El 
autor ha empleado este procedimiento durante 
dos temporadas, con excelente resultado. 

El aceite de hígado de bacalao en la ali· 
lnenlación inverna] de ]as gallinas, por 
A. IV. EDso>l, Estación Agrícola Experimental 
de la Universidad de Minnesbta (D. S. A .). 

El estudio se basa en un experimento de tres 
años para determinar el efecto del aceite de 
hígado de bacalao en la producción de huevos, 
y su influencia en el nacimiento de los pollos. 

Las conclusiones obtenidas son las siguientes: 
1. El suministro de aceite de hígado de ba­

calao en la alimentación invernal de las pollitas, 
aumenta eficazmente la puesta. 

2. E l coste de producción de los huevos dis­
minuye cuando se agrega aceite de hígado de 
bacalao en la mezcla seca dada a las ponedoras. 

3. El aceite de hígado de bacalao dado a 
gallinas tenidas en reclusión (sin salida al par­
que) aumenta notablemente el porcentaje de 
nacimientos de los huevos dados por ellas. 

4. La proporción de 2 por 100 del total de 
la mezcla seca, parece ser la proporción más 
económica de aceite de hígado de bacalao que 
pueda darse, teniendo en cuenta el aumento en 
la puesta y en la proporción de nacimientos. 
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